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Genesis 3 Big Story. Bigger God. “Paradise Lost?” 

 

Good morning English Fellowship Church. My name is 

Jeremy, and I am one of the Pastors here. I am eager to open 

God’s Word with you as we continue along in God’s Big 

story that He has revealed to us in the Bible. We are looking 

at what God has been doing and continues to do throughout 

the history of the world, so we can know Him, understand 

who we are, and follow God in all of life. We are still in the 

beginning of this story, learning about where we are from 

and why the world is the way it is. 

 

Pray. 

 

Two weeks ago, Pastor John preached Genesis 1, where we 

saw that God created the heavens and the earth. God spoke, 

and creation obeyed. And it was good and beautiful! Last 

week we focused in on God’s creation of mankind, and saw 

that we were created by God and for God, and life with Him 

is abundant. Looking at Genesis 1-2, then, we see how 

amazing God is, and all He gave to mankind. This was 

paradise! 

 

But why are things not like this now in our world? Why do 

not we live in paradise? Because we most certainly do not. 

Just take a moment to think about the news stories you 

heard this week. Ongoing effects of the COVID pandemic. 

Tragedy in the prisons. Corruption among government 

leaders. Or think about your own personal experiences. 

Have you been lied to? Mistreated by someone? Has 

sickness or death hit close to home? The world we live in 

is far from the Garden of Eden. How did we lose paradise? 

 

I hinted at the issue last week. In Genesis 1 we saw that 

God’s Word was spoken, and creation obeyed. When God 

speaks, He is always to be obeyed, for He is God our 

Maker. And when He is obeyed, it is good – very good. In 

Genesis 2 when God created mankind, He also gave His 

Word to be obeyed: eat of any tree except the one. But we 

were left in tension. Will Adam and Eve obey God and live 

with Him in paradise? 

 

This is the question put before us as we pick up the action 

in Genesis 3:1. Satan enters paradise and tempts Eve to 

disobey God. 

 

Now the serpent was more crafty than any other beast of 

the field that the LORD God had made. He said to the 

woman, “Did God actually say, ‘You shall not eat of any 

tree in the garden’?” 2 And the woman said to the serpent, 

“We may eat of the fruit of the trees in the garden, 3 but 

God said, ‘You shall not eat of the fruit of the tree that is 

in the midst of the garden, neither shall you touch it, lest 

you die.’” 
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Génesis 3; La Gran Historia de Dios. Dios aún más grande. 

“¿El paraíso perdido?” 

 

Buenos días, English Fellowship Church. Mi nombre es Jeremy, 

y soy uno de los Pastores aquí. Yo estoy muy ávido de abrir La 

Palabra de Dios con Ustedes, mientras continuamos a lo largo 

de La Gran Historia de Dios que Él nos ha revelado en La Biblia. 

Estamos viendo lo que Dios ha estado haciendo y continúa 

haciendo a lo largo de la historia del mundo, de modo que 

nosotros podamos conocerlo, entender quiénes somos y seguir a 

Dios por toda la vida. Estamos todavía al comienzo de esta 

historia, aprendiendo sobre de dónde somos y por qué el mundo 

es como es. 

 

Oremos. 

 

Hace dos semanas, el Pastor John predicó de Génesis 1, donde 

vimos que Dios creó los cielos y la tierra. Dios habló, y la 

creación obedeció. Y lo creado era bueno y hermoso. La semana 

pasada, pusimos nuestro enfoque en Dios creando al hombre; y 

vimos que fuimos creados por Dios y para Dios; y que la vida 

con Él es abundante. Y entonces, viendo en Génesis 1 y 2, vemos 

cuán asombroso es Dios y cuánto le dio al hombre. ¡Era el 

paraíso! 

 

Pero, ¿por qué esto no es así en nuestro mundo de hoy? ¿Por qué 

no vivimos en un paraíso? Ya que ciertamente no vivimos en un 

paraíso. Solo piense por un instante en las nuevas noticias que 

se escucharon en esta semana. Efectos persistentes de la 

pandemia de COVID. Tragedia en las prisiones. Corrupción 

entre los líderes del gobierno. O piense solamente en nuestras 

vivencias personales. ¿Ha mentido Usted? ¿Ha maltratado a 

alguien? ¿Tiene enfermedades o la muerte ha golpeado cerca de 

su casa? El mundo vive realmente muy distante del Paraíso del 

Edén. ¿Cómo fue que perdimos El Paraíso? 

 

Yo apunté al asunto en la semana pasada. En Génesis 1 vimos 

que La Palabra de Dios fue pronunciada y la creación obedeció. 

Y cuando Dios habla, es para ser obedecido -siempre- porque Él 

es Dios, nuestro Creador. Y cuando se le obedece, es bueno, 

¡muy bueno! En Génesis 2, cuando Dios creó al hombre, Él 

también le dio Su Palabra a ser obedecida: comerás de cualquier 

árbol, excepto uno. Pero lo dejamos en suspenso. ¿Obedecerían 

Adán y Eva a Dios y vivirían con Él en El Paraíso? 

 

Esta es la interrogante puesta frente a nosotros mientras nos 

movemos a los hechos comenzando en Génesis 3:1. Satanás 

entra en El Paraíso y hace que Eva desobedezca a Dios. 

 

Ahora la serpiente era más astuta que cualquier otra bestia del 

campo que el SEÑOR Dios había hecho. - ¿De veras Dios les 

ha dicho: ‘No coman de ningún árbol del jardín’? 2 Y la mujer 

dijo a la serpiente: 

 



4 But the serpent said to the woman, “You will not surely 

die. 5 For God knows that when you eat of it your eyes will 

be opened, and you will be like God, knowing good and 

evil.” (Genesis 3:1-5; ESV). 

 

God gave Adam and Eve all the fruit of all the trees in the 

Garden for food, except for the fruit of the tree of the 

knowledge of good and evil, warning them that they would 

surely die if they ate of that fruit (see Genesis 2:16-17). 

And Satan tempts Eve to disobey God. There are several 

aspects of this temptation that are important for us to 

understand when we face our own temptations to disobey 

God. 

 

First, Satan comes deceptively to Eve. In Revelation 12:9 

we are told that Satan is the “ancient serpent, who is called 

the devil and Satan, the deceiver of the whole world.” Satan 

did not show up and announce that he was the devil – he 

disguised himself as a serpent! When Satan temps, he uses 

deception. 

 

Second, Satan sowed doubt about what God said. The way 

his first question is phrased in Hebrew is intended to cast 

doubt: “Did God ACTUALLY say….” God had been clear, 

But Satan questions what God said. When Satan tempts us, 

he tries to cause confusion and doubt about what God says. 

 

Third, Satan denies the consequences of sin. Even though 

God had said that they would surely die if they ate, Satan 

blatantly says the opposite: “You will not surely die.” He 

has moved from questioning God’s word, to denying it. 

When Satan tempts us, he tries to get us to disbelieve the 

consequences. But beware; death is ALWAYS the result of 

sin! 

 

Fourth, Satan questions God’s goodness. God prohibited 

Adam and Eve from eating that fruit because He wanted 

them to live. But Satan says that the real reason God 

prohibited them from eating it was because God was 

holding out on them. Satan’s lie is that it would be good for 

them to eat, and God does not want their best. In other 

words, Satan is telling Eve that God is actually not good 

because He does not want the best for them. When Satan 

tempts us, he wants us to doubt the goodness of God. 

 

Finally, Satan promises something desirable. Satan 

promised Eve she would be like God and would know good 

and evil. This is one of the great temptations that has faced 

us ever since: we want to be like God, and determine our 

own standards of good and evil. We are tempted to believe 

we can find a better life apart from Him. When Satan 

tempts us, he offers us something we think is desirable, that 

God is refusing to give us. 

 

 

 

“Podemos comer del fruto de los árboles en el jardín, 3 pero 

Dios dijo: 'No comerás del fruto del árbol que está en medio 

del jardín, ni tocarás para que no mueras’.” 4 Pero la serpiente 

le dijo a la mujer: “No morirás. Porque Dios sabe que cuando 

comas de ella, tus ojos se abrirán y serás como Dios, sabiendo 

el bien y el mal.” (Génesis 3:1-5, RVA-2015). 

 

Dios dio para Adán y Eva para que coman de todos los frutos de 

todos los árboles del Jardín, excepto del árbol del conocimiento 

del bien y del mal. Advirtiéndoles que ellos -de seguro- morirían 

si comiesen dicha fruta (ver Génesis 2:16-17). Pero Satanás 

tentó a Eva a desobedecer a Dios. Para nosotros -en esta 

tentación- hay algunas cosas que son importantes de entender 

para cuando nosotros tenemos nuestras propias tentaciones a 

desobedecer a Dios. 

 

Primero, Satanás se acerca a Eva en forma engañosa. En 

Apocalipsis 12:9 se nos habla de que Satanás es “la serpiente 

antigua que se llama diablo y Satanás, el cual engaña a todo el 

mundo” Satanás no apareció y anunció que él era el diablo, ¡se 

disfrazó de serpiente! Para la tentación, Satanás usa el engaño. 

 

En segundo lugar, Satanás sembró duda sobre lo que Dios había 

dicho. La forma de su primera pregunta, tal como está redactada 

en hebreo tiene la intención de arrojar dudas: ¿De veras Dios les 

ha dicho...? Dios había sido claro, pero Satanás cuestiona lo que 

Dios dijo. Cuando Satanás nos tienta, él trata de causar 

confusión y duda acerca de lo que Dios dice. 

 

En tercer lugar, Satanás deniega las consecuencias del pecado. 

Aun considerando que Dios había dicho que seguramente 

morirían si comían, Satanás descaradamente dice lo contrario: 

“No morirás.” Él pasa de cuestionar La Palabra de Dios a 

negarla. Cuando Satanás nos tienta, él trata de que nosotros no 

creamos en las consecuencias. Pero cuidado; ¡la consecuencia 

del pecado SIEMPRE es la muerte! 

 

En cuarto lugar; Satanás cuestiona la generosidad de Dios. Dios 

prohibió que Adán y Eva coman de esa fruta porque quería que 

ellos vivan. Pero Satanás dice que la verdadera razón por la que 

Dios les prohibió comerlo fue porque Dios les estaba vendando 

los ojos. La mentira de Satanás fue que sería bueno que ellos 

coman de esa fruta, pero que Dios no quería lo mejor para ellos. 

Dicho de otra manera, Satanás le está diciendo a Eva que en 

realidad Dios no es bueno porque Él no quiere lo bueno para 

ellos. Cuando Satanás nos tienta, él trata de que nosotros 

dudemos de la bondad de Dios. 

 

Y por último, Satanás promete algo deseable. Le prometió a Eva 

que ella sería como Dios y que conocería el bien y el mal. Esta 

es una de las grandes tentaciones que siempre hemos enfrentado: 

siempre queremos ser como Dios y determinar nuestros propios 

estándares del bien y del mal. 

 

 

 



These aspects of temptation from Eve’s experience help us 

recognize how Satan tempts us to disobey God and sin. 

And Eve’s response to the devil can be helpful for us when 

we face temptation – because she is an example of what 

NOT to do when Satan tempts us. 

 

When Satan asked, “Did God actually say, ‘You shall not 

eat of any tree in the garden’?” Eve responded in a way 

that set her up for failure. She said, “We may eat of the 

fruit of the trees in the garden, 3 but God said, ‘You shall 

not eat of the fruit of the tree that is in the midst of the 

garden, neither shall you touch it, lest you die.’” (Genesis 

3:2b-3). 

 

There are two problems with Eve’s response. First, Eve did 

not seem to have a strong grasp on what God had actually 

said. God had been specific about which fruit not to eat, but 

Eve is much more generic. And God had said nothing about 

not touching the tree. Eve did not have God’s command 

firmly planted in her mind and heart. 

 

And second, she downplayed the goodness of God. Think 

of God’s generosity from last week. The Garden was a 

place of abundance. God told them they could eat of 

EVERY tree of the Garden He had planted for them, except 

one. But Eve seems to lose sight of God’s generosity, as 

she simply says, “We may eat of the fruit of the trees…” 

 

When faced with temptation, we need to be better prepared 

than Eve was. We need to have God’s Word firmly planted 

in our minds and hearts, for it is the sword of the Spirit 

(Ephesians 6:17) in our fight against the devil. When Jesus 

was tempted, He responded each time with God’s Word. 

We, too, must read the Bible, meditate on it, and memorize 

it, if we are to resist the devil’s temptations. 

 

And we also must not lose sight of the goodness of God. I 

encourage you to make it a discipline to thank God every 

day for specific acts of His goodness and provision in your 

life. This will train yourself to remember God’s goodness 

and praise Him. But even more importantly, we need to 

constantly look at the life, death, and resurrection of Jesus, 

in order to know the depth of God’s generous goodness to 

us. There is no greater love than God’s love for us, proven 

by Jesus’ sacrificial death on our behalf. God did not spare 

His own Son, because there was no other way to save us. 

How could we possibly believe He would withhold any 

lesser thing, when He’s already given Jesus? 

 

Satan entered the Garden and tempted Eve to sin by 

disobeying God. Sadly, Eve and Adam gave in to the 

temptation. Genesis 3:6 reads: 

 

 

 

 

Somos tentados a creer que podemos encontrar una vida mejor 

apartados de Él. Cuando Satanás nos tienta, él nos ofrece algo 

que nosotros pensemos que sería deseable y que Dios nos lo está 

negando. 

 

Estos son los aspectos de la experiencia de tentación de Eva, que 

nos ayudan a reconocer cómo Satanás nos tienta a la 

desobediencia y al pecado. Y la respuesta de Eva al diablo puede 

ser de utilidad para cuando enfrentamos tentación; porque ella 

es un ejemplo de lo que NO debemos hacer cuando Satanás nos 

tienta. 

 

Cuándo Satanás pregunta ¿De veras Dios les ha dicho: ‘No 

coman de ningún árbol del jardín’?, Eva respondió de una 

manera que la preparó para la caída. Ella dijo: “...Podemos 

comer del fruto de los árboles en el jardín, 3 pero Dios dijo: 'No 

comerás del fruto del árbol que está en medio del jardín, ni 

tocarás para que no mueras’.” (Génesis 3:2b-3). 

 

Ahí hay 2 problemas con la respuesta de Eva. Primero, que Eva 

no parecía tener una idea clara de lo que Dios realmente había 

dicho. Dios había sido muy específico acerca de cuál fruta estaba 

prohibida para comer, pero Eva es mucho más genérica. Y Dios 

nada había dicho de no tocar el árbol. El mandato de Dios no 

estaba firmemente sembrado en su mente ni en su corazón. 

 

Y segundo, Eva restó importancia a la bondad de Dios. Piensen 

en la generosidad de Dios de la que hablamos la semana anterior. 

El Jardín era un lugar de abundancia. Dios les dijo que ellos 

podían comer TODO fruto del Jardín que Él había plantado para 

ellos, excepto uno. Pero Eva parece perder de vista la 

generosidad de Dios, ya que simplemente dice: “Podemos 

comer del fruto de los árboles...” 

 

Cuando enfrentamos a la tentación, necesitamos estar mejor 

preparados de lo que estaba Eva. Necesitamos que La Palabra de 

Dios esté firmemente sembrada en nuestra mentes y nuestros 

corazones porque ella es la espada del Espíritu (Efesios 6:17) 

para luchar contra el demonio. Cuando Jesús fue tentado, Él 

respondió con La Palabra de Dios en cada ocasión. Nosotros 

también -para las tentaciones del demonio- debemos leer La 

Biblia, meditarla y memorizarla.  

 

Y tampoco debemos de perder las muestras de bondad de Dios. 

Yo les animo a que cada día tengan la disciplina de agradecer a 

Dios por los actos concretos de Su bondad y provisión en sus 

vidas. Esto le preparará a Usted mismo para recordar la bondad 

de Dios y alabarlo. Pero aún más importante, es que necesitamos 

mirar la vida, muerte y  resurrección de Jesús, para entender cuán 

grande es la generosidad de Dios para con nosotros. No hay más 

grande amor que el de Dios por nosotros, probado con el 

sacrificio de la muerte de Jesús por nosotros. Dios no escatimó 

ni a su propio Hijo, porque no había otra forma de salvarnos. Así 

que ¿cómo podríamos creer que Él se retendría cualquier cosa 

menor, cuando ya nos ha dado a Jesús? 

 



So when the woman saw that the tree was good for food, 

and that it was a delight to the eyes, and that the tree was 

to be desired to make one wise, she took of its fruit and 

ate, and she also gave some to her husband who was with 

her, and he ate. 

 

In response to the temptation to be like God, Eve doubted 

God’s goodness and disobeyed His command, and Adam 

followed right along. 

Did you just see what Eve did? I mean, really see? She 

traded God for a piece of fruit and an empty promise. She 

treated Him like a second-rate object unworthy of her 

devotion. Rather than treasuring God and His love, she 

treated Him like worthless trash. Tell me, would you trade 

the God of the universe and abundant life with Him for a 

deadly piece of fruit? Because that’s what we do every time 

we disobey Him. Every single time. 

 

And the consequences are devastating. Satan promised 

something good, but the results were catastrophic. Let’s see 

the devastation caused by this disobedience: 

 

Then the eyes of both were opened, and they knew that 

they were naked. And they sewed fig leaves together and 

made themselves loincloths. Then the eyes of both were 

opened, and they knew that they were naked. And they 

sewed fig leaves together and made themselves loincloths. 

8 And they heard the sound of the LORD God walking in 

the garden in the cool of the day, and the man and his 

wife hid themselves from the presence of the LORD God 

among the trees of the garden. 9 But the LORD God called 

to the man and said to him, "Where are you?" 10 And he 

said, “I heard the sound of you in the garden, and I was 

afraid, because I was naked, and I hid myself.” 11 He said, 

“Who told you that you were naked? Have you eaten of 

the tree of which I commanded you not to eat?” 12 The 

man said, “The woman whom you gave to be with me, she 

gave me fruit of the tree, and I ate.” 13 Then the LORD 

God said to the woman, “What is this that you have 

done?” The woman said, “The serpent deceived me, and 

I ate.” 14 The LORD God said to the serpent, “Because 

you have done this, cursed are you above all livestock and 

above all beasts of the field; on your belly you shall go, 

and dust you shall eat all the days of your life. 15 I will put 

enmity between you and the woman, and between your 

offspring and her offspring; he shall bruise your head, 

and you shall bruise his heel.” 16 To the woman He said, 

“I will surely multiply your pain in childbearing; in pain 

you shall bring forth children. Your desire shall be for 

your husband, and he shall rule over you.” 17 And to 

Adam he said, “Because you have listened to the voice of 

your wife and have eaten of the tree of which I 

commanded you, ‘You shall not eat of it,’ cursed is the 

ground because of you; in pain you shall eat of it all the 

days of your life; 

 

Satanás entró en El Jardín y tentó a Eva al pecado por 

desobediencia a Dios. Tristemente, Eva y Adán se rindieron ante 

la tentación. Génesis 3:6 dice:  

 

Entonces, cuando la mujer vio que el árbol era bueno para 

comer, y que era una delicia para los ojos, y que el árbol era 

deseable para hacerse sabio, ella tomó de su fruto y comió, y 

también le dio a su marido que estaba con ella, y comió. 

 

En respuesta a la tentación de ser como Dios, Eva dudó de la 

bondad de Dios y desobedeció su mandato; y Adán le siguió al 

instante. 

¿Vieron Ustedes lo que hizo Eva? Pero lo recalco: ¿lo vieron 

bien? Ella cambió a Dios por un pedazo de fruta y por una 

promesa vacía. Ella trató a Dios como un objeto de segunda 

clase y sin valor para su devoción. En vez de atesorar a Dios y 

Su amor, ella lo menospreció como desechos sin valor. 

Díganme: ¿cambiarían Ustedes al Dios del Universo y una vida 

abundante con Él por un mortal pedazo de fruta? Porque eso 

mismo es lo que hacemos cada vez que le desobedecemos. 

Siempre pasa lo mismo.  

 

Y las consecuencias son devastadoras. Satanás prometió algo 

bueno, pero los resultados fueron catastróficos. Veamos la 

devastación causada por esta desobediencia. 

 

Entonces los ojos de ambos se abrieron, y supieron que 

estaban desnudos. Y cosieron hojas de higuera y se hicieron 

taparrabos. Entonces los ojos de ambos se abrieron, y supieron 

que estaban desnudos. Y cosieron hojas de higuera y se 

hicieron taparrabos. 8 Y oyeron el sonido de Jehová Dios 

caminando en el jardín en el fresco del día, y el hombre y su 

esposa se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los 

árboles del jardín. 9 Pero el SEÑOR Dios llamó al hombre y le 

preguntó: -¿Dónde estás tú? 10 Él respondió: -Oí tu voz en el 

jardín y tuve miedo, porque estaba desnudo. Por eso me 

escondí. 11 Le preguntó Dios: -¿Quién te dijo que estabas 

desnudo?  ¿Acaso has comido del árbol del que te mandé que 

no comieras? 12 El hombre respondió: -La mujer que me diste 

por compañera, ella me dio del árbol, y yo comí. 13 Entonces el 

SEÑOR Dios dijo a la mujer: -¿Por qué has hecho esto? La 

mujer dijo: -La serpiente me engañó, y comí. 14 Entonces el 

SEÑOR Dios dijo a la serpiente: -Porque hiciste esto, serás 

maldita entre todos los animales domésticos y entre todos los 

animales del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás 

polvo todos los días de tu vida. 15 “Y pondré enemistad entre ti 

y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia; esta te 

herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón.” 16 A la mujer 

dijo: -Aumentaré mucho tu sufrimiento en el embarazo; con 

dolor darás a luz a los hijos. Tu deseo te llevará a tu marido, y 

él se enseñoreará de ti. 17 Y al hombre dijo: -Porque obedeciste 

la voz de tu mujer y comiste del árbol del que te mandé 

diciendo: “No comas de él”, sea maldita la tierra por tu causa. 

Con dolor comerás de ella todos los días de tu vida; 

 

 



18 thorns and thistles it shall bring forth for you; and you 

shall eat the plants of the field. 19 By the sweat of your face 

you shall eat bread, till you return to the ground, for out 

of it you were taken; for you are dust, and to dust you 

shall return.” 20 The man called his wife’s name Eve, 

because she was the mother of all living. 21 And the LORD 

God made for Adam and for his wife garments of skins 

and clothed them. 22 Then the LORD God said, “Behold, 

the man has become like one of us in knowing good and 

evil. Now, lest he reach out his hand and take also of the 

tree of life and eat, and live forever-” 23 therefore the 

LORD God sent him out from the garden of Eden to work 

the ground from which he was taken. 24 He drove out the 

man, and at the east of the Garden of Eden He placed the 

cherubim and a flaming sword that turned every way to 

guard the way to the tree of life. (Genesis 3:7-24). 

 

God had warned Adam and Eve that the result of eating 

from the tree of the knowledge of good and evil would be 

death. We may automatically think of physical death. But 

there were many other aspects of the death came into 

humanity when they disobeyed God and became guilty of 

sinning against Him. 

 

Because of their sin, shame entered into humanity’s 

experience. When God first created Adam and Eve, they 

were naked and unashamed. But now they see their 

nakedness, and they were ashamed, and tried to cover up. 

This is a physical picture of a spiritual reality. Before sin, 

humanity had no shame of anything. After sin, we are 

ashamed of much and try to cover over whatever causes us 

shame – whether physical or spiritual. 

 

Sin brought fear into their lives. They were afraid to be seen 

by God for who they truly were, and so they hid from the 

One who loved them and gave them life. Rather than living 

with God, they ran from Him. 

 

As a result of sin, discord and brokenness entered human 

relationships. Without sin there was harmony and unity. 

Now, they blame one another, and struggle marks their 

relationship. 

 

Because of sin, pain and toil entered human experience. 

The gift of life – childbearing – is now only achieved with 

pain. What once was fulfilling work with God to subdue 

the earth and tend the Garden, now turns into painful and 

often futile labor of the earth. 

 

What once was abundant life is now the picture of scraping 

out a meager existence from the stubborn ground. God had 

generously planted them in a Garden of delights, but now 

they work the ground for the bread they need to survive. 

 

 

 

18 espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo.  

19 Con el sudor de tu frente comerás el pan hasta que vuelvas 

a la tierra, pues de ella fuiste tomado. Porque polvo eres y al 

polvo volverás. 20 El hombre llamó el nombre de su mujer Eva, 

porque ella sería la madre de todos los vivientes. 21 Luego el 

SEÑOR Dios hizo vestidos de piel para Adán y para su mujer, 

y los vistió. 22 Y el SEÑOR Dios dijo: -He aquí que el hombre 

ha llegado a ser como uno de nosotros, conociendo el bien y el 

mal. Ahora pues, que no extienda su mano, tome también del 

árbol de la vida, y coma y viva para siempre. 23 Y el SEÑOR 

Dios lo arrojó del Jardín de Edén, para que labrara la tierra 

de la que fue tomado.  24 Expulsó, pues, al hombre y puso 

querubines al oriente del Jardín de Edén, y una espada 

incandescente que se movía en toda dirección, para guardar el 

camino al árbol de la vida. (Génesis 3:7-24). 

 

Dios les había advertido a Adán y Eva de que el resultado de 

comer del árbol del conocimiento del bien y el mal sería la 

muerte. Podemos pensar automáticamente en la muerte física. 

Pero hubieron muchos otros aspectos de la muerte que vinieron 

para la humanidad en el momento que ellos desobedecieron a 

Dios y llegaron a ser culpables de pecar en contra de Él. 

 

Debido a su pecado, la vergüenza entró en la experiencia de la 

humanidad. Cuando Dios creó por primera vez a Adán y Eva, 

ellos estaban desnudos y sin razón para la vergüenza. Pero ahora 

que ellos vieron su desnudez, estaban avergonzados y tratando 

de cubrirse. Esto es una escena física de una realidad espiritual. 

Antes del pecado, la humanidad no tenía vergüenza de nada. 

Después del pecado, nosotros estamos avergonzados en mucho 

y tratando de cubrir lo que sea que nos cauce vergüenza, sea 

física o espiritual. 

 

El pecado trajo temor a nuestras vidas. Adán y Eva estaban 

temerosos de ser vistos por Dios debido a quien eran ellos en 

realidad; así que se ocultaron del Único que les había amado y 

dado la vida. Más que vivir con Dios, ellos estaban huyendo de 

Él. 

 

La discordia y el quebrantamiento habían entrado en las 

relaciones humanas como resultado del pecado de ellos. Hubo 

armonía y unidad sin el pecado. Más ahora, ellos se estaban 

culpando del uno al otro, y el conflicto llegó a marcar sus 

relaciones. 

 

El dolor y la fatiga entraron en la experiencia humana debido al 

pecado de ellos. El regalo de la vida, la maternidad, ahora se 

alcanza solo con dolor. Lo que con Dios, el sojuzgar la tierra y 

cuidar el jardín una vez fue una obra satisfactoria, ahora se 

convierte en una dolorosa labor en la tierra, y muchas veces, 

inútil. 

 

 

 

 

 



Their sin brought death to their physical bodies. From the 

dust they came, to the dust they returned. Genesis 5:5 

records for us the exact number of years of Adam’s life 

until he did indeed return to the dust. 

 

And finally, they were cast out of the Garden of Eden, the 

place of abundance that God had created for them. God 

gave them abundant life in the Garden, and now they are 

cast out of that place of abundance with God. 

 

I do not think I need to give examples of these 

consequences of Adam and Eve’s sin. For we all daily 

experience the effects of sin and its consequences. Not only 

did Adam and Eve’s sin affect them; their sin plunged 

humanity into guilt and shame and pain and toil and fear 

and sadness and darkness, and a sinfulness all our own as 

we are all guilty before God – and that is part of the tragedy. 

 

For this indeed is a tragedy beyond comprehension. We 

were created for abundant life with God. But sin has killed 

us, separating us from Him and inducing guilt and shame 

and wickedness and death. When Adam and Eve sinned, 

we lost God and abundant life with Him; paradise was lost. 

 

But is there a way back to paradise? Is there a way back to 

God, and life with Him? If there is, it certainly will not be 

found in the Garden of Eden, for cherubim and a flaming 

sword were stationed to guard the way to the tree of life. If 

there is still hope, it will be found elsewhere. 

 

For those of you who have paid attention to how I have 

preached this passage this morning, you will notice that I 

have not told the whole story. I have spent our time focused 

on temptation and sin and consequences. I have done this 

on purpose, because we need to feel the gravity of the 

reality of sin, and the death that it truly brings. But also 

running throughout this passage is a powerful hope– and 

that is what Pastor Roberto is going to focus on for us next 

Sunday, as he works back through this passage to help us 

see the grace of God and the hope of rescue we have from 

Him. 

 

----- 

JM/jc 

 

Lo que alguna vez fue vida abundante, ahora es un escenario de 

arrancar una existencia exigua desde una tierra obstinada. Dios 

había generosamente plantado delicias en un Jardín, pero ahora 

ellos ahora tienen que trabajar la tierra por el pan que necesitan 

para sobrevivir. 

 

Su pecado trajo la muerte a sus cuerpos físico. Ellos vinieron del 

polvo, y regresaron al polvo. En Génesis 5:5 se registra para 

nosotros el número exacto de años de vida de Adán, hasta 

cuando él regresó al polvo. 

 

Y finalmente, ellos fueron expulsados del Jardín del Edén, el 

lugar de la abundancia que Dios había creado para ellos. Dios 

les dio a ellos vida abundante en el Jardín, y ahora son 

expulsados de ese lugar de abundancia con Dios. 

 

Pienso que no necesito dar ejemplos de estas consecuencias del 

pecado de Adán y Eva; porque a diario experimentamos los 

efectos del pecado y sus consecuencias. No es que el pecado de 

Adán y Eva les afectó solo a ellos; su pecado hundió a la 

humanidad en la culpa, la vergüenza, el dolor, la fatiga, el miedo, 

la tristeza y la oscuridad, y una pecaminosidad propia, ya que 

todos somos culpables ante Dios, y eso es parte de la tragedia. 

 

Porque esto es una tragedia más allá de la comprensión. Fuimos 

creados para vida abundante con Dios. Pero el pecado nos mató, 

nos separó de Él, e introdujo la culpa, la vergüenza, la maldad y 

la muerte. Con el pecado de Adán y Eva nosotros perdimos la 

vida abundante con Él; el Paraíso se esfumó. 

 

Pero, ¿hay una forma de regresar al Paraíso? ¿Hay algún camino 

hacia Dios para tener una vida con Él? De haberla, de seguro no 

la encontraremos en el Jardín del Edén, porque querubines y una 

espada encendida estaban estacionados para esconder el camino 

al árbol de la vida. Si todavía hay esperanza, se la encontrará en 

algún otro lugar. 

 

Para aquellos que han puesto atención a la forma en la que Yo 

he predicado este pasaje en esta mañana, habrán notado que no 

he contado toda la historia. Y he usado nuestro tiempo con 

enfoque en la tentación, el pecado y sus consecuencias. Lo hice 

de esta forma a propósito, porque necesitamos sentir la gravedad 

de la realidad del pecado y la muerte que el pecado trae. Pero 

también el pasar por este pasaje es una esperanza poderosa; y 

eso es lo que el Pastor Roberto va a enfocar para nosotros el 

próximo Domingo, mientras él trabaja en este pasaje para 

ayudarnos a ver la gracia de Dios y la esperanza de rescate que 

tenemos de Él. 


